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el mismo cuerpo, siendo en el mismo estado, es cons­
tante mientras <.Jure el fen j meno de la fusión. 
~1 agua, como ya dijimos, sornetidu á un medio que 

ten~u cel'O ~rudos <.lo temperutnru , pasa de su estado 
líquido al sólido. l!;ste fenómeno se ri~e por dos de 
ltts leyes si~nientes, qno son recíprocas á las de la fu· 
!lión. 

l :.t J,u tcmpomturn á la cun.l el uguu ee solidifica es 
precisamente ÍJ.!Ual :í lu. de lu. fusión. 

2:.t E l u gua u.l sol itliticnrse desprenclo y tru.nsmite á 
los cuerpos q 110 lu. rodeno todo el calor que habían ah· 
sorhi<lo y hecho latente durante su fusión, y perma­
nece :i la mismo. temparatum basta que se ha solidiñ­
cado por completo. 

El ugna por la elevación ele te mperatura es tmns­
formu<la en vu.p·n·, e l cntJ.l, como los gases, tiene sus 
propiedude~ ~enerales y particulares. 

Si In presión :í In q ue está sometida el nguu u.l pu­
sar de l estiulo líquido a l <le vapor, e~ menor que la de l 
nivel del nutr, lu tempemtum propia pum que t;O eje­
cute lu. evu pomción tu m hién será menor que lOú gru­
clus. Así es que, si lu presión va disminuyendo, la tem­
pemtura sufrirá lo mismo, por lo que en e l vacío, 
el ugnu se evapom :i ltL tempcmtura ordinnrin. 

No hay que olvidar estiL ley, que en eliaestáfunda­
da la economía el o com hustible en la operación de evu­
porur en In industria; ejemplo, el tacho a l vncío, y el 
mú lti pie efecto en la industria azucarerfl. 

El vapor de agnu cuando se encuentra encérrndo 
en un espn cio dnclo á una temperatura detP.nninadn 
y éste contiene el líquido en exceso, tomu por sí mismo 
su máximo de fua za elástica. ó de ten!lión. E sta ten · 
sión varía con la temperatura, pero es independiente 
de la presión. 

La fnerzn elástica del vapot· de agua :í In tempem­
tura de ebullición de ese liquido al aire libre, es igual 
á la ¡'lresión utmosféricu. 

La fuerza dada por el agna en estado de vapor es 
el, m_otor que bo.v día _nprovecban las grand~s fincas 
rusttcas. Su papel es tmportante en la Agncultura, 
porque hace poner en movioJiento á nuestras máqui­
nas !.L~rfcolus. Gracias á su empleo, pues m en mejores 
condiciones, el agricultor propietario puede obtener 
mayores economías que con los motores generalmente 
empleados en e l campo; cuales son: los de sangre ó 
animados y algunos de los inanimados. 

Debido a l esfuerzo dado por el vapor, nos encontra­
mos en un estado de civilización general. ¡El pro~reso 
camina veloz, gracias al agente que hace á lut~ vías <.le 
rápida comtmicución! (1) 

La fuerza e lástica ele! vapot· de agua sirve para co­
municar el movimiento á las máquinas llamadas de 
vapor. 

A<.lelante, cuundo tratemos ele! agua bajo su punto 
ele vistiL mecánico1 entraremos en ligeros detiLIIes, ex­
tendiendo el estmtio de sus leyes y apl~caciones en la 

(1) Hoy dfa y merced á los asombrosos descubrimientos y 
maravillosas a plicaciones dol nutlvo agente electricidad, que 
hu. abierto dilatados horizontes á la Jlum anldad y si n duda lo 
dopara. sorpresas mayores, la mtLrcha del progreso es vor tigi­
nosa y la agricultura ha <'mpozado á aplicar oso agente no so­
lo como un motor do Incalcu lables ventajas, sino como un gor­
mlnador que operará con el Llempo una complota. revolución. 
No estará por de más expresar aquf, de una vez por todas, que 
al dar publicidad á e ta serie y clase de estudios, estamos obe­
deciendo á l o~ propósi tos que gufan nue tro Intento en la pu­
blicación: populari zar conocimientos cle ntfficos 6tlles, procu­
rando materfal nacional , que de antes ó de hoy duerme olvi­
dado e n archivos, sin que 1\U ln ll ucncla. pued ~ servir á los 
nuestros ni darnos á conocer como es debido á los extraños. 
-N. R. 

Agricultura; aquí no bago más que ciat· á conocer el 
agua con sus propieciades f ísicas y químicas y tener · 
en cuentiL las leyes á que está sometida. porque ser:ín 
las qne nos Hirvnn de bnt~e para formar mi tet~is, cuyo 
programa no llenará las buenat~ condiciones que be pro­
curudo dude. Así es que hoy, entt·anuo en pormeno­
res, pasamos á estucHar el agua bujo su punto de vista 
físico, así como su~:~ efectos producidos en nuestros 
campo!!. 

Et .Agua como agente f isioo en la .Agricultut•a. 
El agua es e l agente indispensable en la formación 

de los fen ómenos llamados meteoros CZC1WhOBj tal es 1:10n 
la lluvia, la nieve, el granizo, etc., etc. 

Los fenómenos acuosos tienen su estucHo en la me­
teorologíu., y para explicar sn contenido diremos al­
gunas palabras ele In bigt·orueti'Ía, que es en In que se 
usientiLn dichos meteoms. 

La higrometría es la parte ele la física qne tiene por 
objeto la metlirla de In cantidad del vapor ele agua 
contenida en el aire atmo¡¡férico. 

También puede decirse que, la bigt'C'metría es la 
purte ele la física que sirve pam determiotJ.t' la relación 
que existe entre la cantidad de vapot• ele a~ua que el 
uire encierra ~1 una temperatum ciada la que conteo 
dría á la misma temperatura si estuviera tmturaclo de 
dicha r.ubstuncia. 

Estado higrométrico del aire es la relación dada pot· 
la última definición. 

De la mayor ó menor cantidad de vapor ele ugua 
contenida en el aire dependen todos los fenómenos at­
mosfé l'icos ucuosos que clial'iamente se no¡¡ presentan 
á nuestra vistiL; fenómenos que guardan ciertiL relación 
con la a~ricultnra. 

Del vapor de agua del aire se nos proporcionan el 
rocío, el sereno el gt·anizo, la escarcha, la nieela, la~; 
nubes, la lluvia y la lluvia, 

De una manera incle6nicla la evaporación del agua 
no tiene lugar, sino que cesa en el momento en que e l 
aire contiene cierta cantidad de vapor, es decir, cuan­
do está saturado. 

La saturación aumenta con la temperatura. 
A lo más, el aire contenido en un bectólitro, puede 

contener á las temperaturas de: 
0° . . . . O gramos 54 centígramos de agua. 

10° .. . . 0 , 97 ,, 11 

20c .. .. 1 11 71 , 11 

30° . . . . 2 '' 94: , J , 
4:0° . " . 4 , 22 , , 

Continuará. 

ESTADO ACTUAL DEL ELECTROCULTIVO. 

TRADUCOION DEL DR. NEMORIO ANDRADE. 

( Oontinúa.) 

4. - EI efecto se hace sensible, sobre todo, dumnte 
las primeras 24. horar;. 

5.-EI efecto sohre el desari'OIIo de los tiLIIicos es 
tH por 11)0 infe rior al que ejerce sobre el crecimiento 
de las raicecillas. 

Si los efectos de la electriciciacl sobre la germinación 
de los granos se conocen bien en la actnalirlad, no pasa 
lo mismo con el modo cie accitío que produce esos 
efectos. De todos morlnA, e l papel de la elec·triciclad 
es, según nuestra opinión, probablemente cuadruplo, 
porque: 
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1".-Aclivu. la vitalidacl del germen; tenemos la 
pruebn. en la germinación ele grunos muy viejos. 

2°.- Apr.esum la tr·nnsformnción química de los al 
buminoiclo:.; las mn.tedas hidrocarbonu<lu (almidón y 
aceite~) quo formar. la reserva nutritivn. encernHiu. .en 
los coti ledones, 1:mfren con nmyor· rapidez llL apropm 
ción necesaria p:HtL su a!>imilación por el orgauisruo 
do la planta. 

3°.-V;í ucompafíaclu de un fenómeno de olectr61hüs 
por el que descompone e l 9gnu do los tejidos ó <lolmo­
dio húmedo, dando oxígeno é hidrógeno. ~1 oxígeno 
producido activa. In re~pimción <lel germen y la plttnta. 

.En el caso de conientes de inducción, In lu electró· 
lisis podl'Íu Lnlll uién producirse por un efecto somo 
junte: 

1"-AI de las vá lvulas electrolíticas de Nodun. 
2".-AI del convertidor cle Cooper Ilowitt. 
3".-AI que se conserve cuando se envían oxtruco 

rrionles cle cerruclum y de ruptnm en no circuito do 
gran re!>il>tenciu y cuyo circn~to no estó o.tnl\'es:ulo 
má c¡ue do non soln. extmcornente y sen. In que tengo. 
ltL muyor fuerzn electo motriz. Este medio ha permiti­
do, el hecho es bien conocido, curgnr los acunwlado ­
res con ol sectrn<lal'io de una bobina do indtwción. 

4".- Desprende por su paso al trnvés de nna rc,.i~:~­
toncin (los ~mnos) nn calor que es muy ventajoso pa · 
rt1 el desuno! lo del germen. 

Cualquiera que sou el papel de lu. electricidad, los 
efectos son in<liscntihles· aumento de hL potenciu. !.!Cl' · 

minntivu, get·rnino.cion precoz. desarrollo rmis intenso 
de la pluntu, uumeoto en e l rendimiento; tale~:~ oo n los 
resnltndos consagmdos ya por la experiencia. 

Desgmciad1Lmente los medios de realizar estos efoc­
tQs no son aún fllii.Y ¡mícticos· El díu en que est~mos 
mejor informados de 1:\ oatnmleztL exacbl clol fenóme­
no, tlesn.pureccr:í el inconveniente, y la agri ~nltnm cn­
rontrará en é l nn·l ,ntili<lud seria. l!;n efecto, pnecle 
ser útil npresumr In. g erminaci<ín, t:>ea pam re<'o~er 
fn.tos nuis precoees y nr:ís abundantes, ó pam :::cmhmr 
tardíamente ~obre tenenos precedentemente oc11pados, 
un cultivo que, sin este expediente, no podría madu­
rar: sirve tnmbión para ohtener por año dos cosechas 
en lugar de una. 

El electro cnltivo está fnnrlado en los efectos favo 
mhles que ejerce la e lectrici<lad sobre ltt vegetación, 
efectos que se traducen: 1 o por una reprodncci6n enCH"­
mo; ~o por una cosecha de calidad superior; 3" pot· 
una maum·ez más precoz. 

El electrocultivo por infienciu indit·ectn, pmcticado 
mncbns veces en Est!ldos U ni( lo.:, se fundn, como lo 
hemos dicho, en los efectos de la luz ele las hímpams 
ele arco sobre la ve~etaci<ín. Al pmctical'la, se tiene 
como punto de especial, hacerla vivir tan uctivnmente 
ele día como de noche, y hacerla asimilar sin intetTup 
ción el carbono que ah orve (]e In atmósfem. 

Este cultivo intensivo tiene su punto de parti(lt\ en 
las observnciones, yu. n•n.v antiguas, de fisiología voge­
tnl. En 1 61, H e rve Mangon reconoció que la luz 
eléctrica, tanto como la solar, detem1ina la formución 
de la clorotiltl o~ho IIÍÍOS más Lut·de, en 18tm Prellienx 
ohserv6 qne la ahsorcióo y la descomposicivn del nnhi­
ch·ido carbónico por las plantas, se veriticulmn perfec­
tamente bajo lo. influencia do h\ luz del arco voltaico. 
~~stu~; obs01:vuciones fueron confirmadas, en 1 8(1, on 
lnglatena, por M. C. Siemens, quien notó, ndermís, 
qne lus plantas snfl'Ían y se marchitaban bajo In. in ­
tiuencia do los myos directos de las lámpams ele arco, 
pero que basta bu. la interposición do una puntal hL ele 
vidrio suficientemente gmesa, para hncer desaparecer 
ese grnve inconveniente. En J 881 M . Schraier hizo 

observaciones un :í.lo~us y oo 1 !)0 91, las mtitic<l i\1. 
L . Ihiley de In Universidad de Corno!. l~ :le último 
encontró, udermís, qne lu ln:r. de las l:impttras do al'co, 
oi'Íainnhu. una frnctiticación muy precoz y qne, ence­
n·u7lo en un ~lobo, el arco voltaico contribuía podero­
samente al desarrollo de las partes acreas, mientras 
que las sul~terránens ¡mrecí~n su~rir., .l!;n ti~ SO!!Ún ~1 
mi~;mo su.lno el arco vnltawo ejcrcllt una tnflnenct:\ 
cul'iosn 1sobt:e el color de ciertas fl ores y do algunos 
frutos. 

~~ntre llL~; úitimus experiencias de hemos c itat· las que 
hizo on 1892 M. G. Bonnier, quien se pr·opuso estndint· 
las modificaciones de estructum de las plnntas leñosas 
y las herhuceas sometidas tí In luz eléctrica continua 
ó intermitente (doce homs on veinticuatro). l<~n los 
VOO'ctales leñosos someti(lO!:! :í un u.lurnhnulo continuo 
ob~erv6 modificaciones ele estnrctum consi(lomhles en 
las partes vegetativas; es decir, en _las hoj~s y ~n.los 
jóvonos tnllitos. Los vegelules, obligados a aslllltlat· 
y tr11nspirar noche .Y díu, parecieron resontit·so <le esa 
continuida(l de acción lumino-;a. L'\ e:~tmctn~·a do sus 
tejidos se hizo más simple. En los ve2etnles someti­
dos nlalnmhrado discontinuo, la estructura se apm­
ximó m;1s á la normal. 

L tts experiencias sobre las plantas herbaceas dieron 
resultados más notables. Seofecttmron con ulu mhmclo 
continuado por· siete meses, estando el arco dentro .de 
un gloho ele vidrio pam elimintLr los ruyos ultravro­
lel.t\:-.¡ f!.Ue son nocivos á la ~e~etnt:ión. L11s plantas 
tmliLdas de esta muneru, se dtstlll~llleron por su desa­
nollo y vet<lM muy intensos. Su diferenció mucho 
ni principio. Transcurridos algunos meseo se ~~lo.p~n.­
ron al medio, pem present~tndo not~~>les mmhfi~acto­
nes (le estructura en sus drversos te]Hlo:;, que sm set 
menos ricos en clorifila, oran menos diferenciudos. 

Estas experiencias bun clemostt'Hdo, sin e m hurgo, 
qne a lgunas plantn& se. marc.:hitu.n aún bajo la 
inUueo0ia de la luz solur dtEcontmua. Otras, por el 
contmrio, se de!>arwllan con exn he rancia por IIL luz 
continua encerrada en alobo de vidrio. Son notables 
por el verde intenso del follaje y la coloración brillan · 
te de sns flores. Las especies qne mejor se bao tulap. 
tuclo, son las plantas bulbosas, las arborescentes y las 
sumergidas en el agnu. 

Terminaremos esta sede de ob!>et·vaciones con las 
que recientemente hizo M. Conchet, sobre los plátuoos 
ele los paseos ele Gónovn. En Dicienmbre de 1901, 
M. Coucbet notó que en todas las regiones en donde 
estas plnntas recibían la luz de las lámparas de. arco, 
la pnrte de su folla~e expuesto á los rayos lum mosos 
pemmnecía per·fectamente verde y así se co~s~rvo.bo. 
uún cnundo el resto ele la corona, que no rembra ssa 
luz, estuviese completu.rueute desnu lo de hojas. 

Hasta la fecha. la infiuencin de las hTacliaciooes de la 
ln11 eléctrica, á despecho de ln.s experiencias es muy 
disentida; la variahiliclad de resultados pnrece que es 
debida á las condiciones experimentales. De toJos 
modos, bajo el prJnto ele vistn agrícola, el sistema con­
siste en una sobrealimentnción de la planta. En efecto, 
como lo hemos visto, bujo la in!luencia del arco vol­
táico así coruo de la luz so lar, las plantas formun clo· 
rofil~, y por medio de ésta, descomponen el nnbitlritlo 
cnrb6nico en oxígeno que arrojan al aire y carbono que 
C)ne re tienen. Supne'Sto eso, el co.rbono que absor ven 
do f>S!I manera les sirve limento. Poner la clorofi la en 
estado de obrnr noche y día, ec¡uivllle á forzar á la 
plantn. ;i asimilar carhono sin intenupción; en con~e­
cnencia, á sobrealimentnrse. Con algunas prtlca.ucw­
nes se logmrá el objeto. 

(C'onclui1·á.) 




